
Comunicaciones a la Dirección 

NOTAS SOBRE UN GRABADO DE HABITANTE ABORIGEN 
DE LAS ISLAS CANARIAS 

Lln azar no demasiado imponderable, dado el interés y la difusión 
qi.ic la obra de que &e trata alcanzó e?. áu tienipc y en lo6 sigilas sub-
Sigaientes, me ha puesto ante una l&mina que he creído 'nteresante re­
coger, sin más valor que el de óato y en todo caSo Ide curiosidad, para 
esa labor panantológica de lo canario que entre las suyas realiza RE­
V I S T A D E HISTORIA. 

Me refiero a la estampa que con el titulo de «Habito dell Isile Ca-
narie» incluye en Su colección de grabados «Degli abiti antichi e nio-
derni di diverSe parti del mondo». Cesare Vecellio, cuya primera edi­
ción vio la luz en 1590. 

Cesare Vecellio (1550-1606) era pariente (sobróino o sobrino nie­
to) 'de Tiziano, cuyo apellido llevaba. Trabajó junto a él como di&cí>-
pulo en unión de Valerio Zuccato y Emmanucl Altdorfer, en la deco­
ración—hoy perdida—de la iglesia de Cadore, da patria chica del maes­
tro, en 1565 (1). Pero la fama mayor y también la única no había de 
alcanzarla ein los pinceles, sino que pe la dio precisamente eSe libro de 
grabados cuya vida excedió de su época. Fué durante su tíem,pc el más 
hojeado álbum de estampas—familiares, antiguas y exóticas— ; sg con­
virtió más tarde en una fuente gráfica de valor histórico^—cierto en bue­
na (parte, pretendido en otra menor—, y aun hoy constituye uin inapre­
ciable archivo de guardarropía para diseñistas, figurinistas c ilustrado­
res. 

Las ediciones se repitieron, p<-r lo menos, en 1598 (2) y en 1664. 

[1] Vid. G. IjAFifiNUNriíic. Lii nie ct l'onr.re, df. 7Vfi>?i. I'ariw, Hacliette, 
1909, páp. 277. 

(2) Cito y r('¡)ro<iuzeo del ejemplar (1H esta edición conservado en la Hi-
blioteca Nacional (Siff. 3 | GOO.W), cuya cubierta restituida ic/.a: 

IIABITI ANTIOHI I «t rnoderTii'rti turto il mondo | di novo acresciuti 
di molte I figure, fatte ] DA OKSAHE VECKLLK) | . -VKSTITl lS ANTI-
QUORUM I recentionimque totius orbi» | per Sulstatium Oratiamun | Seiia-
poleiisem | latine declarati | VENETIA. 1598 | . 
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Troje' de los canarios, según Cesare Vecell io, 1590 
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En España se publicaron en tomos separados los dos primeros ¡ibrof, 
referentes a los trajes de Italia y de España, en 1794, acrecido el tomo 
último con algunos grabados de t ipts hispano-roma nos y godos, cegún 
relaciones históricas y restos arqueológicos (columnas de Antonino y 
Arcadio, lescudo de Escipión y dcscrifición de Procopio) (3). 

En Francia Se hizo una magnífica edición, pieceliida de un estudio 
hiítóricc Sobre el grabado en madera por Ambnois Firmin Didot, en 
1860 (4). 

Contribuyó acaso al prestigio' intrínseco de la publicación la atri-
bación al mismo Tiziano de sus dibujos, plasmada ya de un modo efec­
tivo en el prefacio de la edición de 1664, y sostenida por ejemplo en 
la española. Céíar hubiera sido en este caso tan sólo el grabador. Di­
dot justifica el equivoco, que Se hace sustantivo en la consideración 
artística de los grabados: allí está el «Style large et Simple», «la manie­
re de ce gran'd maitre», que no parece extraño a la obra. Varios dibu­
jos podían haber sido trazados por su propia mano sobre la misma ma­
dera o, de todos modos, César tíebió aprovechar dibujos y estudios de 
Su ipariente. Creo que esto último y una razón de formación, y escuela 
explican fuflcientemente la Semejanza y excluyen una improbable par­
ticipación directa de Tiziano en la colección. 

E/n cuanto a la lámina que reproducimos (5), Su valor Salta a la 
vista que es nulo como ilustradora de una fiel autenticidad (6). A es­
te respectoi el conjunto de la obra merece una irregular valoración. Los 
grabados referentes a tipos asequibles y aun cotiHianos al conocimien­
to del asutor son de una exactitud y veracidad minucioisas. Ta l sucede 
can las vestes de Italia encabezadas por una imagen sedente del Sumo 
Pontífice, con tiara y manto, con las de Francia, y las de España, inau­
guradas con un retrato del «Catholico Re Filippo». Los «habiti setten-
trionali» (gran duque de Moscovia, caballero godo antiguo, etc.), co­
mo los trajes de Germania (Electores, Emperador), Turquía, etc., re­
velan Su inspiración en antiguas estampas muy difundidas y en diseños 

f;i) Cole.'.cióii de. traí/es que usaron todax In.i naciones conocida» hasta 
el. siglo X l^. Diseñados por el t/ran Ticiann VeceUio y por César su herma­
no Nueüam,[e,n\t.e grabados coala, mayor exactitud. M[«<irid] uño de 17".*4. 
Se, hallará en las librerías de Barco, carrera do S;iii (üeróninio y Quirogn, ci; 
de la conc. 

Tomo II de los trages de Ticiano de todas las naciones conocidas, asta 
el siglo XVI Aumentado con varios niui importantes que no trae este Autor 

(4) Costiimes Anciens et Modernes. Hahiti Antichi et Moderni di tutto 
il Mondo di Cesare VeceUio. Precedes d'un essai .iiir la gravure sur l)ois par 
M. Amb. Firmin Didot. París, Typoe-raphie de Kirmin Didot Krérfs, Fils & 
Oie. MDOCCLX [3 vol»!. 

(5| Hábito delVIsole Canaria, Libto X de ^li habiti dell'África, p, 440. 
(6) Sobre la diticukad de fijar un vestido, «na moda, VeceUio escribe 

frases cuya exaotirad conocernos bien los de hoy: «Et e cosa vensaima... 
che la cosa degli habiti non conoscc stato, né fermezza, et si uaiino sempre 
variando á voglia, et capriccio altrui» (I. c. A i lettori). 
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lenacenlistas, con voluntad de orientalismo. Pero donde la fíintasia 
ocupa un papel preponderante eS en los grabados que reproducen ti­
pos de África, Asia y América. Ya en el prólogo mismo «Cesare Ve-
cellio a i lettori» advierte la dificultad de encontrar modelos para es­
tos trajes, «di molti de qualli a pena si puó hauer contezza certa per la 
lontananza dc'luoghi et per li paesi inccgniti, et alcuni d'essi quássi 
senza commertio, onde si possa hauer commoditá di cauarne qucUe re-
lationi che biSognano per haucrne ccrtezza tale, che se ne possa far 
fcde al mondo». 

Sin embargo, Vecellio no Se detiene ante ias dificultades y en Su 
afán de ser complete traza tipos c indumentos de peruanos, mejicanos, 
etc. en sus diversas clases sociales, cargos y atuendos. El de las Islas 
Canarias, como Sc ve. nO' pncáe Ser más sumario y requiere poca fanta­
sía. Sólo una elemeinfcal ordenación imaginativa concreta eSe arco, esa 
lanza, esas flechas en un hombre barbado y fornido que lo mismo pcdrífi 
Ser maniquí de uno de los reinos de «indios africanos» que Vecellio in­
serta (Ceffala, Tramisin, Tremiscn, Giabca, Zanguebar). Su ¡inspiración, 
pues,no hadebido de fier gráfica, por más que pocas de las estampas con-
temporáneaiS debían comportar un gran realismo sobre el tema. La bi­
bliografía o las relaciones de mano secundaria que al artista llegasen ser­
virían ipara trazar el dibujo y las notas ilustrativas que acompañan al gra­
bado en lenguas italiana y latina. Sobre Su exactitud mejor podrían opi-
inar los lectores canarios a quienes van dirigidas eStas notas: 

Habito deír Isole Cañarle 

GU habitatori delle IsoIe Cana-
ríe ininanzi che fussero state sog-
gíogate da'Portughesí, adoraaano 
il Solé, la Luna, e le Stelle. Sonó 
agili&símí di corpo, et corrono 
uelocíssimamente: non hainno pari 
nel tirar lontan; le pietre, ct nel 
¿altare sono simili a'capriolí. Van-
no tutti nudi, cccetto nclle partí 
ucrgognose, et si uingono di grasso 
di becco, ó con altrc herbé pc,r farsi 
far la pelle dura contra il freiido; 
ct per comparir mcglio sí dipíngo-
no. Vsano tirar bene d'axco et por­
tan- alcuri dardi pungentí per 
vcciderc capre, et assini Saluatici, 
doqua l i qusUc Isole abbondano 
graindemente. 

Ornotus Canarias Ínsulas hobitantium 

Antequam hac insulae a LuSítanis 
ocuparcníur, incoVac Solem, Lu-
nam ct Sydera uenerabantur, Ho-
mincs ágiles Sunt, ct ad oursum 
expcditissimí quibus ín lapídibus 
incíindis et saltibus pares uel nu-
lli, uel pai!ci Sunt, Superior certc 
ncmc.Nuidi degunt, perizomatibus 
cnim modo utuntur. Hírcí ahdo-
minc, aliísquc herbatum Euccis, ut 
aducrsus frig ,̂ ris íniuriaS cutis ob-
ourcscat, unguntur; necnon ad 
pulchritudínis ostentatioincm pin-
guntur. Arcum scítís>.mc tractant, 
et uemabula, quibuS capras, así-
nosquc síluestres, quíbus insulav 
abundjaiit, intcrficiunt, manibus 
gestant. 

E. BENITO RUANO 
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EL CUADRO DE SANTA CATALINA EN LA CATEDRAL DE LAS PALMAS 

Se sabe que «Btc magnifico lienzo peitencció al insigne Cairasco. La 
biografía de este Sacerdote poeta os bastante conocilda para repetirla, pe­
ro inos interesa señalar que desde la edad de los trece años pasó a Sevilla 
(1555) donde con diversas alternativas continuó sus estudiaos hasta que 
por el de 1565 al 1570 Se ordenó de Sacerdote y dijo su primera nrtisa en 
el pueblo de Agaete en la ermita de la Virgen de las Nieves. í 1) Los mé­
ritos Sobresalientes de este varón en poesía hicieron que el Cabildo Ca­
tedral le honr&ra concediéndole «en consideración a sus partes y servicios 
durante cinoaerita años» la capilla de Santa Catalina, la primera al entrar 
por la puerta principal tíe la Catedral situada al ladoi del Evangelio. 

El escritor don Gracilialno AfonSo, canónigo doctoral de la exprcv^a-
da Catedral, en un folleto que imprimió el año 1840, decía de esta capilla: 

«Hay en ella un altar, cuyo principal adorno consiiste en un cuadro 
(.a dt ndc Se hallan printados casi al natural, el retrato del mi^mo Cairasco, 
la imagen de nuestra señora con el niño en los brazos; San Mateo, cu­
yo nombre llevó Su pdtdre, de rodillas delante de la misma Señora, cerran­
do el grupo de que as el centro la Virgen Santa Catalina, mártir, objeto 
de Su particular (devoción, que era el nombre de su madre, y el apóstol 
San Bartolomé que era el suyo propio, teniendo en la mano el instru­
mente de Su martirio.» (2) 

La identificación de los personajes sagrados por el señor Afonfio no 
es exacta; sin embargo, el texto en cuestión ha sido repetido en diversas 
ocasiones. La verdadera personalidad de aquéllos la da a conocer el 
mismo CairaEco en una de las cláusulas de su testamento al referirse al 
ornato Ide la capilla que le concediera el Cabildo jjara su enterramien­
to, diciendc del altar lo que Sigue: 

«...dn el cual quiero que Se ¡ponga un retablo que yo hice traer de Se-

(1) El poeta da cuenta en una .'nspirada octava real de etste so­
lemne acontecimiento Dice: «Con las cinco palabras a m's mainos- -
Acjuí, baxo el eterno Rey piadosio—Alfar le vio ojcs Soberanos—De 
Mateo y María el par famoso;—Y viéronle Sus hijois, mis hermanos—-
Constantin, Serafín, Félix brioso—Constantina, Alejandra, damas be­
llas.—Que en virtud y beldad han sido estiellas.» («Templo Militante», 
parte 3.", pág. 149, edic. 1615.) 

(2) Cfr. «La capilla y sepulcro de Cairasco». Deldicado a la So­
ciedad patriótica promovedora de! establecimiento del Tea t ro en LaS 
Palmas de Gran Canaria, por un suscritor. Folleto en 4." de diez pági-
Inas en verso, más tma advertencia en prosa de dos hojas con \.\ des­
cripción del cuadro que estudiamos. ( B b . Univcnsitaria. La Laguna. 
«Escritois canarios», 30/132.) En la portada figura una nota rr^anmscrita 
que declóra el nombre del autor 
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villa, de Nuestra Señora con su hijo bendito, y Santa Catalina alejandri­
na mi Patrona, cuya eS la advocación de dicha capilla, c de San Bernardo, 
>¡ de San Julián, patronos de mis aíntcpaisados c míos, y el dicho retablo 
Se ponga en su bastidor moldado e dorado pior manode buen artífice... »(5t). 
De esta descripción se deducen los errores de don Graciliano Afonso, que 
sin duda ignoró el testamento de Cairasco, y confundió a San Bernardo 
con San Mateo, y a San Julián con San Bartolomé; además Sabemos por 
la partida de nacimiento que la madre, del inventor de los esdrúiulos se 
llamaba María y no Catalina. 

El cuadro de referencia que hasta hoy Se conserva en la Catedral de 
Las Palmáis, tiene 2 7 5 m. de lartjo por 2'25 de ancho, y e.stá piafado al 
óleo. Se ha dicho y se ha afirmado invariablemente que fué traidc por 
Cairasco de Italia, precisamente de Milán, donde s.u duetño Se supone que 
residió elgun tiempo al lado de los familiares' de su padre, despjc? de 
concluir las estudios eclesiásticos en España, llamado por CoTSíant.eio 
CairaSco, Senador del Consejo Supremo de dicha ciudad; pero ti via;e a 
Italia no está comprobado, ni í>c ha podido fijar Su fecha, y en cuanto a! 
aserto de que él mencionado lienzo fuera aüquirido en aquella nación, el 
mismo Cairaisco nos dice que lo hizo traer de Sevilla. 

tt: + 

* 
A mediados del siglo XVI se eistablecen en nuestra Península algu­

nas artistas italianos llamadas por Carlos V y después por Felipe II para 
decorar el Escorial. Emtre esos maestros de pintura, bastante mediocres, 
figuraren entre otros miachos, Caxes, Carducci, Zuccaro, etc., hoy del to-
\do olvidados. La pintura por ese tiempo -se concentra en Castilla y Anda­
lucía, especialmente en Sevilla donde florece un plantel vigoroso de artis­
tas que da abundantes y aprcciables producciones. El arte pictórico es­
pañol llega a las Canarias traído 'de Sevilla, como Sc comprueba de los 
inventarios conocidos, hecho que tiene como baSe las relaciones comer­
ciales que entonces existían entre aquella ciudad y este archipiélago, y de 
allí vino el cuadro de Cairasco. 

(3) Millares Cario lo publica íntegro en Su nionjmental *Bio-l>i-
bliografía de escritores naturales de las Islas Canarias» (págs. 152-
153). El mismo CairáSco nos da a conocer en una de las cláu&ula? de 
d j testamento la caUSa p>or la que ^e le hizo donación a la capilla de 
referencia. Oigámosle: «Iten por' quanto los dichos mis señores Deán 
c Cabildo teniendo atención a m.ás de cincuenta años que sirvo, aun­
que mal, en esta Santa Iglesia y a algunoE servicios de mi pobre inge­
nio hechos en, ella en todo e&tc tiempo, asi a la Iglesia como al dicho-
Cabildo, me han hecho merced de dar la dicha Capilla y porque estaba 
pdr cubrir y lo mucho que Se ha de gastar en ella,, me prometieron pa­
ra ayuda a su ediflcacióp ducientos e cinqucnta ducados, quiero que se 
gasten en la dicha obra.. .» 
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Lo3 artistas sevillanos siguieron e' qusto de los macstrorv italianos 
venidos a nuestra Península, en que predcminaba como técnica la imita­
ción de los grandes maestros del Renacimiento. Se creyó que esos ger 
nios lo habían dicho todo y por eSo tomaban de cada uno el coloarido, 
el dibujo y Su modalidad. Eran los «maMieristas», escuela que comien­
za en Italia en 1564 despuée de la muerte de Miguel Ángel, y persiste 
hasta comien2os del siglo XVII . En nuestra patria influye podeíosar 

Cairasco a los sesenta años Del Tfinplo Milifaiife, Lisboa, 1615 

mente en la escuela sevillana, hasta que Francisco de Herrera el Viejo, 
rompierndo con eSa escuela, da a conocer fiu recia personalidad que ins­
pira al divino Velázquez. (4) 

(4) Un crítico de arte, escribe: «¿qué representaron cSos artistas 
extranjeros en España durante el isiglo XVI? Unos, nada dejaron a 
nuestra pintura y si sólo extendieron con sus obras la tendencia de los 
manieristas italianos...» Centra efia escuela rompe no Sólo Herrera el 
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En la composición del cuadro de Santa Catalina se advierte la es­
cuela manierista. Su disposición rítmica, equilibrada, en forma de pirá­
mide, deriva de la escuela florentina, donde la introdujo Fray BartoJo-
meo. También se observa la influencia de Giorgione en la sabia coloca­
ción del grupo bajo eSpeSa arboleda. Surgiendo detrás de la cabeza de 
la Virgen María un halo luminoso que contrasta con los colores obs­
curos, hasta fundirSt con el fondo. El San Bartolomé, de rodillas ante 
Nuesitra Señora, acariciando la mano del Niño Jesús, tiene su antece­
dente artístico en la Aparición de la Virgen a San Bernardo de Filip-
pino Lippi, y en el mismo tema compuiesto por Bartolomeo, posible­
mente aprovechados por los manieristas sevillanos. 

Otra característica del lienzo es su flliacióti con las «santa con-
vcrisazioni», tema de pintura de la escuela veneciana en que los San­
tos y las santas del martirologio Sie agrupan sin motivo y sólo por el 
placer del artista, despreocupado de anacronismos. Estas conversacio­
nes Sagradas o «Santa convcrSazioni» alcanzaron un éxito sorprenden­
te, y el autor del cuadro de Santa Catalina supo formar un brillante 
grupo con los patronos de la familia de Caira:!co, dibujando cuexpos 
hermosos y vestiduras resplandecientes sobre un fondo de arboleda y 
lejanías coronadas por u»i cielo luminoso. 

Según el testamento de C&iraSco, el cuadro lo hizo traer de Sevilla, 
y así debió de Ser ya que Sabemos que el 'Sacerdote poeta estaba en la 
ciudad de Lais Palmas en el Eiño 1577 y que, desde entonces, no volvió 
a sa)lir de Su patria. Por conisiguiente, hemdS de convenir que después 
de eSa fecha es cuando gcsticl.na el envío de la obra pictórica que es­
tudiamos, con el propósito de colocarla en la capilla de Santa Catalina 
que le habría lie ceder el Cabildo Catedral para su enterramiento, ha­
bida considetración que la flgura central representa a dicha Santa, y que 
todo el cuadro reisponde a eise fin, dadas sus dimensiones y asunto. 

Avalora más esta joya de arte la figura del donante, el insigne 
CairaiSco, al fondo de la compcsición y aleja)Jo di la escena principal. 
Mientras la Virgen María, el Niño y San Bartolomé están idealizados 

Viejo sino también el celebrado Morales, en quien sc observa como 
rasgo Sobresaliente un marcado arcaísmo, como protesta del manieris­
mo dulzót) de los italianistaSi. Este, comí Herrera, influyó de un mo­
do decisivo en la decadencia del manierismo en Andalucía, especial­
mente eil último, con su pintura de toque amplio y enérgico, con sus 
grandiosas compcisiciones llenas de naturalismo, plenas de color, do­
minando el claro cccuro, hace resurgir de nuevo la fama de la escuela 
colorista sevillana, 
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por-el artista, el Sala Julián y Cairasco tienen un realiismo n:|ay acusa­
do. EJ invvintoir de Ids eisdrújulos aparece con el traje talar, cara redon­
da, frente ancha, ojos inteligentes y boca expresiva, dando la impre-
isión de un verdadero rettrato. El resto del cuerpo, algo grueso, queda 
oculto por San Bernardo. (5) 

Por el aspecto del retrato puede conjeturarse que el autor del 
«Templo Militeinte» contaba aproximadamente cuarenta años de edad. 
N o s ha parecido interesante cotejar este retrato en que aparece como 
donante con el que ñgura en la edición de la obra ya citada, impresa en 
Lisboa por Pedro Crasbeeck en 1615. Lleva la inscripción «año 1600» 
a ambos lados, y debajo «aetatis isuae anuo LX». Eoi el ocaSo de su vi­
da, CairaSco conserva aún sus rasgos fisonómicos, y aunque demacra­
do por la edad y los padecimielntos físicosi, es injdudable su parecido 
con el del cuadro de Santa Catalina. Evidentemente el cuerpo debilitó­
se, pero en los ojos Se advierte aún su portentosa inteligencia y ein Su 
frente la llamarada del genio. Sicut vita... 

B. BONNBT 

Julio de 1948. 

EL CANARIO PEDRO GONZÁLEZ, «UN PORTENTO DE LA NATURALEZA» 

En el n." .5.')84, vol. 208, do. la c ¡nocida, revista inglesa «Tli« Illustiated 
London News», correspondiente al 27 de abril de 1946, aparece un articulo 
titulado ClasxifiKd by Hoe.fnageÁ with insecta: The mystriovs hairy folk. 
(Clasificado por HoeftiHgal éntrelos insectos: In iiiisterioaa gente velluda), 
que estimo de interés reproducir. Dice asi: 

«La exquisita Historia Natural que Georg Hoefnagel dio a luz para el 
Emperador (c. 1.J8Ü) -recientemente reeditada en Ion EstablecimientoB de 
Sotheby—fué divida por el artista en cuatro secciones de acueido con lo» 
cuatro antiguos elementos. La Tierra abarcaba los cuadrúpedos y reptiles; 
el Aire, los animales anfibios y aves; el Agua, los aninialeg acuAticos y de 
concha, y, por último, al Fuego K' le adjudicaron los «animales racionales « 
insectos». 

Los dos primeros sujetos de este último libro son, tul vez equivocada­
mente, la dos estampas que reproducimos ... en esta página. 

(5) En el ángulo inferior del lienzo, a la derecha del observador, 
figura el escudo de los Cairasco, y a la Izquierda el de loe Figueroa, 
en campo de oío cinco hojas de higuera verde. Eiran los apellidos del 
célebre sacerdote-poeta. 



Cuadro de Santa Catalina de la Catedral de Canorios (Las Palmas) 



Figs. 1 y 2 



Eti l<a páfi'iiia lifiile al letiHto del «Hombre vellurto» [Kijr. 1] hay una 
insiTipción en liiitin, (le in«H() nuiestiii, en la que «e dii cnenta de que éste 
filé Pedro (ron/.ált/,, natural de liis Islas Canarias, y prolep:id<i del rey de 
l'ranci», y de (|ue estuvo con los monjes de Bohemia durante el iiño lf)82. 
También hay unos versos en hatin, atribuidos a la mano de Pedro, los cua­
les, traducidos [al inicies], vienen a decir que: «Naci en Tenerife, pero con el 
cuerpo cubierto de pelo recio, un portento de la naturaleza l'rancia fué mi 
seg-iinda madre y me crió desde la infancia hatta llegar a la madurez; me 
ensefu) las artes liberales, la lengua latina y cómo dejar a un lado las cos­
tumbres salvajes. Oou la ayuda de los dioses tuve una esposa de notable 
belleza, asi como hijos dislinp;uid<'s para bendecir nuestra unión. Kn ei-ta 
prole pueden apreciarse los dones de la naturaleza, ya <)ue algunos de lo» 
hijos salieron en belleza a su madre, mientras que otros esitáii cubiertos de 
pelos y salieron a su padre» [Fig. 'i] 

D. M. G. 




